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De la pr of es ional idad en la Jef at ur a del E s t ado:  
 
- Met i t  Mar i , L et icia Or t iz , Car la B r uni ..-   
(alegato contra el clas icis mo que mantiene  de don Jaime Peñafiel) 
  
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 07/04/2008. 
 
Cuando hace algunos  años  le pr eguntar on al r ey Juan Car los  qué definier a a 
la r eina S ofía en lo que había s ido su quehacer  a lo largo de todo es te 
tiempo, el r ey no lo dudo, la definió como una " pr ofes ional" . Y aunque 
algunos  pudier on entender  que el r ey aludía a la profes ión de doña S ofía, la 
de ser  r eina, actividad de la que vive, otr os , por  ende, y cr eo que con 
absoluta precis ión, entendimos  que el r ey aludía a la relevante capacidad y 
apl icación con que su esposa venía ej erciendo de reina de España.  
  
Per o don Juan Car los , por  lo menos  yo as í le entendí, al emplear  el término 
" pr ofes ional"  quiso i r  aún más  lej os  al refer enciar lo como un atr ibuto  que 
hace r eferencia a ese ar te que no se aprende, pues  se mama de 
nacimiento. I ncluso se l leva como un gen más  del ADN.  
  
Entre Metit Mar i, Leticia Or tiz  y Car la Br uni ex is ten múltiples  s imil i tudes , 
apar te de la edad. Las  tr es  pr oceden socialmente de la clase baj a. Las  tr es  
son muj er es  de s u tiempo, es to es , divorciadas , ateas  – o al menos , 
agnós ticas - , pr ofes ionalmente súper  ambiciosas  y muy pendientes  de s u 
es tética. Y, finalmente, las  tres  se encaminan a ser  tr es  gr andes  
profes ionales  del quehacer  público. Pues , aun no s iendo de nacimiento 
profes ionales  de tal menes ter , todo lo contr ar io, las  tres  muj er es  han 
confesado con humildad:  " s u deseo de apr ender  con r apidez el oficio de 
futur as  Reinas , y de Pr imer a dama" .  Cuya pues ta en escena, en los  tr es  
casos , ha s ido plenamente s atis factor ia. Pues , en el mundo de la imagen, 
las  tr es  dan un buen plano a la cámar a.  
  
Ante tal panorama, es tamos  ans ios os  y a la espera de conocer  a la muj er  
que por  fin escoj a ese pr íncipe serenís imo que es  Alber to de Mónaco – el 
admir ador  de la " Movida"  madr i leña- , que seguro también escoger á a quien 
mej or  sepa r epr esentar  todos  los  cas inos  y demás  tinglados ,  incluidos  los  
bancos  que guar dan las  fugas  de capital de Eur opa, de Montecar lo. Porque 
lo de menos  ser á que tenga que dis imular  en lo que no ha cr eído ni cr eer á 
nunca.  
  
¡Viva la s imulación, la hipocr es ía y la ver dad a medias !  Más  aún, ¡Viva la 
farándula! Y que no decaiga. 
  

  

 


